
www.inbadigital.bellasartes.gob.mx

Cómo citar este documento:
Rodolfo Halffter: antología, introducción y catálogos. Introducción y recopilación Xochiquetzal 

Ruiz Otriz, México: Conaculta, INBA, Cenidim, 1990, 365 p.

Formato digital para uso educativo sin fines de lucro.

Repositorio de Investigación y Educación Artísticas 
del Instituto Nacional de Bellas Artes







RODOLFO 

HALFFTER 

Ct.N JDIM 

Dt FUSION 



Due11o y portada: 
Bernardo Recamier 

Rutz Orriz, Xochtquetzal, 1959- , comp. 
Rodolfo Halffter 1 Antología, introducción 

y catálogos de Xochiquetzal Ruiz Orriz. 
- México : CENIDIM, 1990. 

365 p. : 22 cm. 
Incluye catálogo de obras del compositor, 

biografía, bibhohemerografía e índices. 
ISBN 968-29-2679-3 

l. Halffter, Rodolfo, 1900-1987. 
2. Halffter, Rodolfo - Bibliografía 
3. Músicos Mexicanos l. t . 

ML4 10.H 5 78 1.972 

Primera edición 1990 
DR © ConseJO N aCional para la Cultura y 
las Arres (CNCA) 1 Instituto Nacional de 
Bellas Arres (INBA) j Centro Nacional de 
Investigación e Información Musical "Carlos 
Chávez" (CENIDIM) 
Li ver pool 16, Col. J uárez 
México, D . F. 

Impreso y helho en MéxlCo 
Printed in Mexifo 
ISBN -968-29-2 6 79-3 



RODOLFO 

HALFFTER 
TOLOGI , I TROD CCIO Y CATALOGOS 

Xochiquetzal Ruiz Ortiz 

CENJDJM 
FU S ION 

CENIDIM 
Centro Nacional de Investigación, Documentación 

e Información Musical "Carlos Chávez" 
1990 



••• '"' .. 



1 DICE 

Introducción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 

l. SU P LABRA 

Apuntes autobiográficos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23 

Manuel de Falla y los compositores del 

Grupo de lvladrid de la Generaoón del 27 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 39 

Un libro sobre Manuel de Falla . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 53 

Palabras pronunciadas por Rodolfo Halffter en la 

Fundación March . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 57 

El maestro Rafael J. Tello. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 68 

Maguel García Mora, paanista eJemplar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 1 

Crónica del Trasladado. Discurso de ingreso a la Academia de Arces . . 74 

Carcas . . ............. . ....... . ..... .. . . .............. .. 93 

11. '"l' ~lli'"ICA 

Uno de los hogares de la música 

R. Ledesma Miranda . ..... . .. .. ....................... 109 

Con Rodolfo Halffcer 

Esperanza Pulido . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 112 

Entre España y tv1éxaco 

Juan Cervera . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 118 

Rodolfo Halffcer en la músaca de su tiempo 

Kurr Pahlen . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 125 



Ausencia y presencia de Rodolfo Halffter en la música española 

Cristóbal H alffter . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15 6 
Con garbo: Rodolfo Halffter ( 1900-1987) 

J osé Antonio Alcaraz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 162 

111. US CO~IPOSICIONE 

El piano de Rodolfo Halffter 

Antonio Iglesias . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 167 

Don Lindo de Almería. Ballet / Mojiganga 

Rodolfo Halffrer . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 186 

Don Lindo de Almerla en el cielo mexicano 

Juan Rejano . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 188 
De la obra maestra 

J osé Antonio Alcaraz .... . .. ... ....... . ........ .. .... -. . 19 1 
El Concierto para vtolln y orquesta de H alffter 

Su enfoque instrumental 

León Spierer . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 200 
La lluvia en los cristales. Musaraña de la música 

]ose Bergamín . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 209 
La Segunda sonata para piano 

Michael Greec Field . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 19 
Tres sonatas, de Soler 

Rodolfo Halffter . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 22 5 

Tres piezas para orquesta de cuerda 

Rodolfo Halffter. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 226 

Tres piezas para orquesta de cuerda 

Enrique Franco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 227 

Un " imposible" realizado: la Tercera sonata para piano 

Uwe Frisch . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 229 
Pregón para una pascua pobre 

Rodolfo Halffcer . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 242 

Pregón para una pascua pobre 

Enrique Franco .................. . .... . ........ ' ..... . 243 
Diferencias para orquesta 

Rodolfo H alffcer . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 24 5 

Diferencias para orquesta 

Tomás Marco ... . .................... ... ...... ... .... 247 



Laberinto 

Rodolfo Halffter 249 

Ocho tientoJ para cuarteto de cuerda 

Rodolfo Halffter ...................................... 250 

Estos años felices 

José Antonio Alcaraz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 52 

El pasodoble Antoniorroblu en la arena . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 26 5 

La música para cine 

Rodolfo HaJffrer . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 266 

La JravteJa molinera 

Gerardo Diego 270 

rr. l ' OBRA 

Currículum Vitae (Apuntes autobiográficos) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 7 5 

Catálogo de obras ............. ..... .................. . .. 299 

Indice por dotación musical . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 3 3 

Indice alfabético . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 36 
Escritos de Rodolfo Halffcer . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 338 

Bibliohemerografía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 342 



Rouolfo Halffrer. 

8 



INTRODUCCION 

Xochiquetza/ Ruiz Ortiz 

1 

Hablar de Rodoifo Ha/ffter es recordar una vida generosa. Su 
extensa y bien cimentada obra musical y su dedicación constante al 
fortalecimiento del arte son la herencia de un ho1nbre bondadoso, 
cálido, amable. 

La historia de la música del siglo XX, principalmente en Méxi­
co y España, ha sido influida profundamente por la fecunda labor 
de Rodoifo Ha/ffter co1no compositor, maestro, editor y promotor 
musical, creatividad reconocida en ambos países al otorgársele 
las máximas distinciones nacionales: Premio Nacional de Artes y 
Letras (México, 1976) y Premio Nacional de Música (España, 
1985). 

La ruptura que se da en su vida al ser derrotada la República 
española no es total. En México proseguirá y acrecentará la activi­
dad musical que había emprendido en España. 

11 

Integró el Grupo de los 8 o Grupo de Madrid de la Generación 
Musical del 27 (coincidente con la Generación poética del 27) 
1novimiento innovador en el que la música buscaba liberarse de 
servir de vehículo para la expresión subjetiva. Nació así el concepto 
de arte puro. La obra de arte debía poseer la fuerza suficiente para 
actuar independientemente de su creador, aunque este últi1no nunca 
desapareciera co1no unidad con su obra. En conforrnidad con estas 
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ideas, la concisión de la escritura musical, la depuración de todo 
aquello que sólo adornara los temas, e incluso un cierto distancia­
miento de grandes formas, serán pautas permanentes en la obra de 
Rodolfo Halffter. 

La Generación del 2 7 logró, además, aunque nunca fuera conce­
bido como objetivo explícito, un estrecho acercamiento de la música 
a las demás artes, en especial a la literatura. Bajo ese ideario dio 
Rodolfo Halffter los primeros pasos en la definición de su estilo. 

Una influencia decisiva en la conformación del "Grupo de Ma­
drid'', y en especial en la formación de Rodolfo Halffter fue Manuel 
de Falla. "Don Manuel había logrado la renovación del lenguaje 
al extraer e incorporar a su arte las esencias de nuestra música 
popular... La incorporación al pensamiento europeo la consiguió 
Falla al aceptar, como norma directiva de la composición musical, 
la nueva objetividad, antirromántica ... '' 

La intención estética de Rodoifo Halffter en esa primera época 
como compositor se manifiesta de manera precisa en Don Lindo de 
Almería. Jorge Velazco, al hablar de esta obra, sostiene: "es la 
intersección de la técnica politonal y el folclor andaluz, sublimado 
en este último en formas estrictamente sonoras y vaciadas de todo 
contenido romántico, por un compositor cuya sensibilidad e inteli­
gencia sólo eran igualadas por su técnica musical, su acierto y su 
buen gusto estético". 

111 

Con sus Tres hojas de álbum ( 19 53) para piano, se tntcta una 
nueva etapa en la producción de Rodolfo Halffter: la dodecafónica. 
Resaltado de una lenta evolución, empieza a enseñar la técnica 
schoenbergiana desde la década de los cuarenta, pero es hasta 
19 53 que la emplea en sus composiciones, mismas que reflejan desde 
ese momento una enorme madurez. Fue el pionero del dodecafonismo 
en México. 

Buscó en la música serial un nuevo medio de expresión. Sin 
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e1nbargo, la adopción de los tnétodos dodecafónicos no opacó su acu­
sada personalidad. Escribió: ''mi música dodecafónica de hoy y mi 
música politonal de ayer son, en lo referente a su contenido, muy 
se1nejantes. En tJna y otra habla el mismo compositor... En tnis 
co"zposiciones seriales he tratado de conservar vivo el espíritu de la 
1núsica española, presente en todas mis obras anteriores: ritmo vigo­
roso, tnelodía claratnente perfilada, fonna concisa y factura trans­
parente; o dicho de otra manera: más tnúsculo qtJe grasa y más 
nervio que "zúsculo' '. 

IV 

Como catedrático contribuyó a la formación de varias generacio­
nes de músicos. Baste mencionar entre ellos a Mario Lavista, Luis 
Herrera de la Fuente, Eduardo Mata, jorge González Avila, Ma­
rio K.uri-Aldana, Héctor Quintanar, Francisco Savín y Arturo 
Márquez. 

Durante treinta años fue maestro en el Conservatorio Nacional 
de Música de México. En España, a partir de 1971, estuvo pre­
sente año con año dictando lecciones de composición en los cursos de 
Granada y de Santiago de Compostela. Uno de los reconocimientos 
a esta labor fue darle su notnbre al Conservatorio Municipal de 
Música de Móstoles. 

V 

La edición de obras musicales en México es una empresa difícil. 
Rodolfo Halffter, sin embargo, dedicó gran parte de su vida a esa 
labor. Como gerente de Ediciones Mexicanas de Música y coordina­
dor de la Colección de Música Sinfónica de la UNAM, 'dio a 
conocer alrededor de 300 partituras. 

La promoción de la tnúsica, parece decirnos con su interés edito­
rial, no se basa sólo en la organización de conciertos o recitales 
(actividad que, por cierto, no le fue extraña). En plena gtJerra civil 
española, además de publicar varias obras dirigió la revista Músi-
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ca. En México fue director de Nuestra Música, una de las mejores 
revistas especializadas en esta disciplina artfstica que por desgracia 
no tuvo una vida más larga. Editada por Jesús Bal y Gay, Carlos 
Chávez, Bias Galindo, Rodolfo Halffter, José Pablo Moncayo, 
Adolfo Sala zar y Luis Sandi, mencionan en la editorial del primer 

" numero: 

Como nuestros temperamentos creadores son distintos -lo cual 
consideramos un hecho afortunado- no cabe la adopción de una 
postura estética general. Ni la institución de un credo obligato­
rio. No constituimos, pues, una escuela. Tampoco lo pretendemos. 

Ahora bien: a todos y cada uno de nosotros nos anima - ¡eso sí!­
un idéntico deseo de impulsar, en la medida de nuestras 
fuerzas, la corriente renovadora del ambiente musical mexicano. 
Queremos contribuir decididamente -como compositores, como or­
ganizadores y como críticos- al desarrollo musical de México. 

El grupo convino también en organizar un ciclo de conciertos al que 
denominó Conciertos de los lunes. Publicaron, en el mismo número 
de Nuestra Música, un manifiesto fechado el 11 de marzo de 1946 
en el que afirman que, dada la necesidad de difusión de la música, 
se hacía imprescindible establecer una ((actividad musical práctica, 

regular y permanente", labor que el grupo emprendió con éxito. 

VI 

La actividad como periodista musical es una faceta poco conocida 
de Rodolfo Halffter. Fue responsable de una columna sernanal en El 
U ni versal Gráfico desde diciembre de 194 5 hasta abril de 19 51. 
Aunque él sostiene que se dedicó al periodismo con una ''finalidad 
política: la difusión de los ideales del 'chavismo' y la defensa de 
Carlos Chávez" , sus artículos no sólo reflejan esta preocupación. 
Eran constantes sus escritos promoviendo la música en México. Re-
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gaflaba a intérpretes y organizadores que no inclufan en sus progra­
mas la música conte1nporánea del continente. Su pluma alentó la 
formación de agrupaciones musicales y defendió con valentía a los 
jóvenes músicos mexicanos. Estuvo pendiente de reseñar todo aconte­
cimiento musical importante. Era aquella una época de un rico 
periodismo musical y Rodoifo Haiffter sali6 avante en esa 11Ín­
grata'' labor. 

VII 

Rodoifo Ha/ffter vivi6 sus primeros años dentro de un hogar cimen­
tado en una gran tradición cultural que favoreció la vocación mu­
sical de él y sus hermanos Ernesto y Margarita. Al concluir su 
bachillerato empezó a trabajar de contable en el Banco de Madrid 
para ayudar en los gastos familiares, por lo que no pudo asistir al 
Conservatorio. ~~Me fonné yo solo ... Mi gran descubrimiento, allá 
por el año de 1920, fue el Tratado de Armonía de Schiinberg, que 
me abri6 la mente a una nueva concepción de la armonía y me 
sirvió de guía durante mi aprendizaje''. Apenas tenía 2 2 años 
cuando el pianista Fernando Ember estrenó su primera obra, Natu­
raleza muerta. 

En el intermedio de ese concierto conoció a Adolfo Salazar, quien 
poco después consiguió que Rodoifo Ha/ffter trabajara como perio­
dista en El Sol, con lo que, le dijo, 'adernás de no tener tanto 
trabajo como en el Banco, podrás vivir el ambiente musical que a 
ti te interesa". Vivió en realidad un rico ambiente artístico. Su 
asistencia cotidiana a la Residencia de Estudiantes le permitió cono­
cer y frecuentar la amistad de otros artistas e intelectuales. Ahí, 
junto a su hermano Ernesto, Adolfo Salazar, Salvador Dalí, Luis 
Buñuel, Gerardo Diego, Juan Ramón jiménez, Rafael Alberti y 
Federico García Lorca, por nombrar sólo a algunos, fue sembrando 
la se1nilla de la Generación del 2 7. 

A Rodoifo Ha/ffter le interesaba la fiesta brava. Compuso, a 
1nediados de la década de los veinte, un pasodoble titulado Anto-
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niorrobles en la arena, estrenado en el paseo de cuadrillas de una 
becerrada en El Escorial. En ella hizo su presentación, como primer 
espada, el que después, enmigrado en México, sería escritor de cuen­
tos para niños. 

Al inicio de la década de los treinta Rodolfo Haiffter marchó del 
brazo de Emilia Salas Viú por el Paseo de la Castellana. Celebra­
ban la caída de Alfonso XIII coreando al unísono: 11nO se ha ido, 
lo hemos echao' '. Meses después, ya casados, vivieron en la calle de 
Zurbano, donde nació Gonzalo, su único hijo. 

Fueron años apacibles. Con algunas variantes, Rodolfo Halff­
ter mantenfa una cierta rutina. Dedicaba la primera parte del dfa 
a la composición. Doña Emilia Salas lo recuerda en su estudio, 
sentado frente a su mesa de madera del siglo XVIII, al lado de su 
piano, trazando los primeros compases de Don Lindo de Almería. 
Por la tarde daba un corto paseo antes de presentarse a la redacción 
de El Sol. Ya de noche gustaba frecuentar el café 11Gijón" para 
tomar un "cortao" y comer unas ugambas" mientras charlaba con 
sus amtgos. 

Sus Obertura Concertante, para piano y orquesta, Preludio y 
Fuga e Impromptu, junto con la música para la película La tra­
viesa molinera y Don Lindo de Almería, son obras de esta etapa 
de maduración. 

Los Halffter, como tantas otras familias españolas, cambiaron de 
forma vertiginosa su vida al iniciar la guerra civil, dejando atrás 
una benéfica estabilidad. Comprometidos con el gobierno republica­
no, trabajaron infatigablemente en su defensa. Emilia Salas Viú, 
como funcionaria del Ministerio de Estado, se trasladó con el go­
bierno a Valencia. Poco tiempo después la alcanzó allá Rodolfo 
Halffter, al ser nombrado jefe del Departamento de Música de la 
Subsecretaría de Propaganda. Los cargos se sucedieron: en junio de 
19 36 fue designado presidente de la Comisión de Enseñanza Musi­
cal y un año después secretario del Consejo Central de la Música. 

En esa época también impulsó la fonnación de la Orquesta Na­
cional de Conciertos, dirigió la revista Música en la que apareció 
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un artículo suyo sobre Julián Bautista y compuso varias obras para 
piano: Danza de A vila, Para la rumba de Lenin y Peperuum Mobile 
son algunos tltulos. Una obra suya casi desconocida (nunca la incluyó 
en el catálogo de sus obras), es el himno juvenil Alerta; publicada 
por Otto Mayer Serra en 19 3 7 en el Cancionero Revolucionario 
Internacional (en éste apareció también México en España, de Sil­
vestre Revueltas). 

Sus canciones republicanas son una faceta que nos muestra a un 
Rodoifo Haiffter comprometido y seguro de la causa que defendía. 
Llenas de humor y un tanto festivas, ennoblecen a los soldados repu­
blicanos mientras satirizan a los 1'camisas azules y negras'' de 
Franco y Mussolini. Revisando las canciones que entonaban los sol­
dados del Frente Republicano descubrimos que son de él El Paso del 
Ebro, también conocida como ¡Ay Carmela!, El Quinto Regi­
miento, El tren blindado, Si me quieres escribir ... 

Permltaseme recordar las primeras estrofas de esta última: 

Si me quieres escribir 
ya sabes mi paradero, 
tercera brigada mixta 
primera línea de fuego. 

Los moros que trajo Franco 
en Madrid quieren entrar, 
mientras quede un miliciano, 
los moros no pasarán. 

Esta, junto a otras canciones estrechatnente vinculadas a la guerra 
civil española, fueron grabadas con coros de milicianos en Parls en 
1938 por Rodoifo Haiflter y Gustavo Pittaluga. 

Regresa a Barcelona, de donde poco después sale con el gobierno 
republicano a Figueras, último territorio de la República. Ahí, nos 
cuenta Rodoifo Haiffter, ''su fritnos un terrible bombardeo de la 
aviación nazi, durante el cual perdí varios manuscritos -trabajo de 
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varios años- entre ellos el de mi ópera bufa Clavileño que posterior­
mente no he intentado reconstruir. Sin embargo 'tuve suerte' y con 
Otto Mayer Serra, mi compañero de bombardeo, salvé el pellejo. De 
Figueras, a pie, seguí a la frontera con las últimas fuerzas republi­
canas y después de muchas peripecias -entre otras salvarme (por la 
ayuda de un comunista suizo y de un guardia móvil que me regaló 
nueve francos con los que pude telegrafiar a mi mujer en París), del 
campo de concentración- me reuní con Emilia y Gonzalo en París". 

Si bien llegó a México "al mediodía de su vida", es en este país 
donde escribió la mayor parte de su obra, desde el Concierto pa­
ra violín ( 1939-1940), hasta su ensayo para percusionistas 
Paquilizdi ( 198 3). 

Una de sus primeras actividades en México fue la publicación, 
en 1939, bajo la editorial Nuestro Pueblo, del Cancionero Musi­
cal Popular Español, en el que reunió alrededor de cincuenta can­
ciones de ronda, de cuna, pastoriles, de trilla y bailables, entre 
otras. Este libro, afirma el autor en la introducción, ((aspira modes­
tamente a ser una exposición reducida del folklore musical y de la 
tradición lírica española. Todas estas canciones se cantan aún ac­
tualmente en las diversas regiones de España. La mayor parte de 
ellas las hemos oído directamente de labios de un humilde cantor 
mientras araba, se divertía o celebraba la festividad religiosa de su 
aldea .. . Hemos procurado que cada región de España esté represen­
tada por una o varias de sus canciones más bellas y características. 
No hemos tenido en cuenta, al seleccionarlas, sólo la belleza intrln­
seca de la música, sino también la de la letra; por lo que este librito 
constituye también una breve antología de coplas, en el sentido poé­
tico de la palabra, auténticamente populares". 

Publicado en una edición rústica, bien cuidada, el Cancionero 
Musical Popular Español se agotó rápidamente. Algunas de sus 
canciones fueron incluidas en los programas de educación musical 
escolar, por 1 o que no sería raro que las hayamos entonado más de 
una vez en nuestra infancia. Por la belleza de stJ letra, presento 
esta canción de Asturias: 
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Esta calle es un jardín 
las muchachas son las rosas, 
y yo, como jardinero, 
escogí la más hermosa. 

Adiós Rosina, adiós, clavel 
que te vengo a ver 
de mañana y tarde; 
de noche no puede ser, 
que me coge la ronda, 
me prende el alcalde 

Esta mañana la ví. 
¡Ay galán, si tú la vieras, 
al rayar la luz del alba 
regando las azucenas/ 

Rodolfo Ha/ffter compuso la música para unas veinte películas. Por 
desgracia esas obras sólo pueden conocerse asistiendo a la proyección 
del filme, pues no existen ya las partituras. La explicación de esta 
carencia nos la da el propio autor: umi música fílmica nació y 
murió con la película para la cual fue escrita. Yo he enterrado 
todas mis partituras compuestas para el cine, destruyéndolas' '. 

En ocasiones no es posible compartir las ideas del autor y, en mi 
caso, ésta es una de ellas. Su decisión impide al estudioso acercase 
a esas obras, a pesar de que él mismo se esforzó para que los 
11distintos y breves trozos -o temas- que integran una partitura 
para el cine, poseyeran un intrínseco valor musical" . 

Ese valor artístico de la música fílmica de Rodolfo Ha/ffter fue 
reconocido por el poeta Gerardo Diego. En su artículo sobre La 
traviesa molinera afirmó: 11Rodolfo Ha/ffter ha sabido resolver to­
das las enormes dificultades que la creación y adaptación simultá­
nea o sucesiva a las exigencias de la acción plantean, con ingeniosa 
naturalidad y perfecto equilibrio técnico. Hasta el punto de que la 
partitura de La traviesa molinera podría escucharse, con leves reto-
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ques, en un programa de concierto". Y pueden escucharse varias 
tomas de La traviesa molinera, elaboradas, en su suite para ballet 
La Madrugada del Panadero. 

Musicaliz6 bajo la direcci6n de Luis Buñuel Nazarín y Los 
olvidados. Con Carlos Velo Entre hermanos, Torero y los docu­
mentales Itinerarios y Galicia. Trabaj6 con José Dfaz Morales 
en la producci6n de las películas Cristóbal Colón (su música fue 
premiada por la Asociación Nacional de Periodistas Cinematográfi­
cos y Jesús de Nazareth y, al lado de Benito Alazraki, produjo la 
música para Raíces. 

VIII 

Al conmemorarse 5O años de su residencia en México y dos años de 
su muerte, surgió la idea de componer este libro. El proyecto original 
fue publicar s6lo el catálogo de sus obras, pero circunstancias favo­
rables nos permitieron presentar desde diversos enfoques, acerca­
mientos a su vida, su pensamiento musical y sus obras, acompaña­
dos de las referencias de consulta. 

La gran cantidad de escritos de y sobre Rodoifo Haiffter hicie­
ron difícil la tarea de selección. Incluyo los que me parecieron más 
valiosos y representativos. Espero que el conjunto de ellos logre el 
objetivo deseado: a través del estudio de la obra y credo estético de 
Rodoifo Haiffter, aportar también elementos que permitan un acer­
camiento a las grandes corrientes mtJsicales contemporáneas. 

Cuatro son las partes que conforman el libro. En Su palabra 

presentamos algunos de los escritos de Rodoifo Haiffter. Los textos 
aquí antologados permiten al lector conocer su opinión sobre aspectos 
relacionados con la vida musical de México y España principal­
mente, y nos acercan a músicos como Manuel de Falla, Rafael J. 
Te/lo y Miguel García Mora; nos habla con sencillez también de su 
propia vida y obra. 

La segunda parte ofrece un panorama de su obra y la influencia 
que ejerció en la música contemporánea. Ledesma Miranda reme­
mora la época de juventud de los hermanos Haiffter, •en cuya casa 
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eran frecuentes las veladas musicales. Kurt Pah/en, en su artículo 
Rodolfo Halffter en la música de su tiempo, intenta demostrar 
cómo la personalidad y el credo estético de Rodolfo Halffter se pro­
yectan en la música de su tiempo y explica (le/ porqué de los pro­
fundos cambios que han determinado tanto su ruta como /a de sus 
contemporáneos". Cristóbal Halffter hace un balance de/ significado 
que tuvo /a ausencia de Rodolfo Halffter en /a música espa­
ñola. Toda una generación de músicos, afirma el autor, se vio obli­
gada a hacer su propia evolución, generación uque busca sus raíces 
y su propia identidad en una España que ha quedado huérfana de 
sus mejores hijos... Lo que es un hecho incuestionable es que /a 
presencia de Rodolfo Halffter en /a España de los años 40, 5O, 60, 
hubiese generado una música a la altura de su tiempo y a /a altura 
de la tradición cultural heredada". Dos entrevistas -de Esperanza 
Pulido y Juan Cervera- son el medio adecuado para escuchar a 
Rodolfo Halffter hablar sobre la música, e/ dodecafonismo y su 
propia actividad creativa. Por último, José Antonio Alcaraz, en el 
obituario titulado Con garbo: Rofolfo Halffter ( 1900-1987), nos 
ofrece una semblanza de/ maestro basada principalmente en su ca­
rácter y personalidad. 

La tercera parte está dedicada a/ análisis de sus obras. El orden 
de aparición de /os textos está relacionado con /a fecha de composi­
ción de las obras reseñadas. N o quise limitar la presentación de 
cada obra a un solo autor y/o a un sólo enfoque. Hay algunos casos, 
por ejemplo en El Concierto para violín, en e/ que incluyo tres 
artículos: León Spierer hace un estudio desde el enfoque instrumen­
tal de la obra; José Antonio Alcaraz se interna en e/ problema de 
qué es una obra maestra, partiendo de considerar a/ Concierto para 

violín de Rodolfo Halffter como tal. Por último, en el texto de José 
Bergamfn La lluvia en los cristales encontraremos un acercamiento 
meramente literario a la obra. En otras ocasiones incluí /a opinión 
de Rodolfo Halffter y la de otro autor sobre una misma obra. Creo 
que de esta forma e/ lector también podrá hacer la grata experien­
cia de acercarse a una obra musical a través de diversas opiniones. 
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En la última parte el lector encontrará las referencias biográficas y 
documentales para el estudio de la vida y obra de Rodolfo Halffter. 
Es una sección de consulta. Se inicia con el Currfculum Vitae ela­
borado por el propio Rodolfo Halffter. Presento su Catálogo de obras 
organizado de tres maneras: en orden cronológico de composición, en 
el que se incluyen todos los datos relacionados con cada obra, agre­
gando un campo poco común dentro de los catálogos: la discografía; 
en orden alfabético y por dotación instrumental. En la siguiente 
sección aparecen enlistados los escritos de Rodolfo Halffter y, por 
último, presento la biblio-hemerografía relacionada con él. La ordené 
cronológicamente con la finalidad de destacar la clara coincidencia 
que hay entre ésta, su Currfculum Vitae y su Catálogo de Obras. 
Considero que de esta manera se facilitará una consulta interrela­
cionada de todas las fuentes. 

IX 

Sólo me resta agradecer a las personas que, por su valiosa ayuda, 
hicieron posible la preparación de este libro. En primer lugar, mi 
reconocimiento a Doña Emilia Salas viuda de Halffter. Gracias a 
ella pude conocerlo como músico y como ser humano. No sólo me 
confió muchos materiales que puedo presentar ahora sino que me 
otorgó gran parte de su tiempo y paciencia. Dedicó su vida a Rodol­
fo Halffter. Ahora, a dos años de su muerte, continúa dedicando su 
tiempo e inteligencia a su memoria. 

La confianza que Luis Jaime Cortez, director del CENIDIM, 
depositó en mí fiJe el aliciente imprescindible para presentar este 
libro. Sin sus oportunos consejos no hubiera podido terminarlo. 

Maura Bober Gallardo me acompañó en todo el curso de esta 
investigación. Su ayuda fue invaluable. 

El trabajo de mecanografía estuvo a cargo de Lucila Vistrain y 
Norma Piña. 

Muchos más alentaron en esta labor. Les doy mis infinitas gra-. 
ctas. 
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SU PALABRA 
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Rodolfo H alffrer a los dos años. 

22 



APUNTES AUTOBIOGRÁFICOS 

El día 30 de octubre de 1900 nací en Madrid, capital de la 
nación africana más europeizada: porque según sentencia popu­
lar, Africa comienza en los Pirineos. 

Mi sangre constituye una curiosa mezcla: ingredientes prusia­
nos (por pane de mi padre) e ingredientes andaluces y catalanes 
(por pane de madre). Los andaluces son los que predominan. Soy, 
en efecto, de los castellanos que, nacidos en el centro de España, 
nos complacemos en disparar la mirada hacia el sur para otear lo 
que consideramos como territorio verdaderamente ''nuestro''. 
Pienso un poco como los gitanos andaluces que consideran que 
al none de Madrid comienza "el extranjero" . 

Mis primeros recuerdos se remontan al año 190 5. Arcos de 
triunfo e iluminaciones. La Puerta del Sol y la calle de Espoz y 
Mina, corazón del barrio madrileño donde naá y pasé mi infancia, 
espléndidamente engalanados. Motivo: la visita de '' monsieú' ' 
Loubet, presidente de la República francesa. 

Otro recuerdo de esa misma época: la monotonía de mi recá­
mara de enfermo, la dulzura de la monjita enfermera y, por fin, 
la alegría del primer día de convalecencia en que me levantaron 
de la cama para contemplar, tras los cristales del balcón, el des­
ftle de Carnaval. Máscaras y carrozas. 

Cierro los ojos y veo pasar, como si fuera hoy, un enorme e 
impresionante cisne blanco que mueve cabeza y cola bajo torren­
cial lluvia de confeti. 

Con zozobra recuerdo las idas y venidas de mi padre a la 
delegación de poliáa en 1906. La causa: nuestra sirvienta era, o 
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había sido, amante del anarquista catalán Mateo Morral, que 
arrojó una bomba sobre la carroza nupcial de Alfonso XIII y 
Victoria Eugenia a su paso por la Calle Mayor. 

Otros recuerdos de la infancia, que nada tienen que ver con la 
música, son la entrada " triunfal" por la calle Alcalá del ejército 
derrotado en Marruecos ( 1909) y el eclipse de sol en que se hizo 
tan de noche que hasta se acostaron las gallinas. 

Si mal no recuerdo, en 1907 y en El Escorial, donde solíamos 
pasar el verano, falleció mi abuelo materno, Emilio Escriche, 
joyero de profesión como mi padre, notable pintor y distinguido 
cantante "dilettante''. Todavía percibo, como en la lejanía del 

sueño, su deliciosa voz de tenor en el Racconto de Lohengrin. A 
través de la voz de mi abuelo tuve el primer contacto con el 
maravilloso mundo de la música. Por eso, cuando murió, y mis 
padres me dijeron, sencillamente, que se había ido y que no 
volvería a cantar -nunca jamás-, sentí una especie de profundo 
rencor contra él porque me abandonaba así, sin motivo, y me 
privaba del placer de escucharle. 

Más tarde, mi abuela materna, aficionada a la ópera italiana, 
y mi madre que, a menudo nos acompañaba al piano, a mis 
hermanos y a mí, canciones tradicionales alemanas -reunidas en 
un precioso volumen Sang und Klang fuers Kinderherz que nos 
envió desde Koenigsberg la tía Toni- completaron mi iniciación 
musical. 

Mi padre, comerciante activo y de mentalidad práctica, siem­
pre se opuso a que mi hermano menor Ernesto y yo nos dedi­
cáramos en serio a la música que era nuestra vocación; sin 
embargo -allá por el año 1920-, permitió que Francisco Esbrí, 

director de banda militar y premio de Roma, nos enseñara los 
rudimentos del solfeo y de la armonía. Pero sólo gracias a la 

"Harmonielehre" de Arnold Schonberg, que adquirí por ca­
sualidad en una librería de viejo, y que estudié concienzuda­

mente en forma autodidacta, me enteré a fondo de lo que repre­
sentan en el arte musical las funciones armónicas. 
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Junto a algunas piezas de mi hermano Ernesto, en 1922, se 
tocó en Madrid en un concierto público, mi primera composición 
para piano. Naturaleza muerta, grave y llena de un curioso cro­
matismo postwagneriano. Esta página, posteriormente, apareció 
publicada en la revista Sí, que editaba el poeta Juan Ramón 
Jiménez. En el intermedio de ese concierto conocí a Adolfo Sala­
zar, crítico musical muy respetado, conversador ameno y apasio­
nado, y figura relevante de la vida musical madrileña. Desde 
entonces hasta el día de su muerte, acaecida en México en 1958, 
he mantenido con él una firme amistad. 

Salazar me presentó a Manuel de Falla, quien inmediatamente 
me descubrió el "Cancionero" de Pedrell, biblia de todo músico 
español. En diversas ocasiones, Falla me dio valiosos consejos y 
me señaló orientaciones, que se reflejan en mis obras: Sonatas de 
El Escorial, Suite para orquesta, Don Lindo de Almeria , entre 
otras. Estas composiciones representan un regreso -cargado, na­
turalmente, con todas las conquistas de nuestro tiempo- a Scar­
latti, el napolitano madrileño, y a Soler, el fraile jerónimo cata­
lán de El Escorial. Los retornos estaban entonces -entre 1920 y 
1930- de moda en coda Europa. Ejemplos significativos son el 
ballet Pulcinella y el Octeto de Stravinski, las Kammermusiken de 
Hindemith y el Concerto para clavicémbalo de De Falla, entre 
muchos otros. Mis composiciones mencionadas constituyen, pues, 
mi contribución a la corriente neodasicista a la ''vuelta al orden, , 
que propugnaba Jean Cocreau en su El gallo y el arlequín. Lo 
que yo busqué, y encontré, en Scarlatti y en Soler, era el acento 
castellano-andaluz, la firmeza rítmica, la concisión de la forma y 
la transparencia de la textura. 

Pensaba yo en 1936 que mis conocimientos musicales, adqui­
ridos principalmente por vía autodidacta, eran completos. Sin 
embargo, aún me quedaban por descubrir muchos Mediterrá­
neos. A todos los autodidacras nos sucede lo mismo: un día 
descubrimos la pólvora; otro, ese utensilio portátil para resguar­
darse de la lluvia llamado paraguas. Así, en 19 5O, experimenté 
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La familia Halffcer, con su abuela macerna, en la primera década del siglo. 
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la sorpresa de descubrir los secretos de la composición serial, 
"inventada" por Schonberg en 1922. Es maravilloso, sin duda, 
caminar por la vida de sorpresa en sorpresa, de descubrimiento 
en descubrimiento; aunque tales sorpresas y descubrimientos no 
constituyen sorpresas y descubrimientos para los demás. 

Música en blanco y negro 

La obra más representativa de mts mtenciones estéticas de los 
treinta, opuestas al pintoresquismo bullicioso de la música espa-

ñola " de exportación", es Don Lindo de Al merla ( 19 3 5), diverti­
mento coreográfico estrenado en París, en versión de concierto 
( 1936, direaor: Gustavo Pittaluga), e incluido, en igual versión, 
en uno de los programas del XIV Festival de la Sociedad Inter­
nacional de Música Contemporánea, celebrado en Barcelona 
( 1936, direaor: Bartolomé Pérez Casas). 

El agudo escritor José Bergamín, autor del argumento, escri­
bió para el estreno de la suite de Don Lindo , efectuado en Ma­
drid, en ese mismo año, una nota explicativa que comienza así: 

Estas escenas o estampas de costumbres andaluzas están 
trazadas con un decidido propósito anti-colorista; anti-cos­
tumbrista. El autor las llamó, en principio, flcromoterapia 
costumbrista·'. Como terapéutica de sainete, por la descom­
posición del color, del colorismo localista andaluz; de ese 
andalucismo sainetero que es una degeneración casticista de 
lo español. Es una parodia de sainete la que aquí se ofrece, 
en estas escenas de ballet, que, más que lo desnudan, lo 
despellejan, a ese colorismo local acostumbrado, dejándole 
en los huesos. 

In ti mamen te compenetrada con el espíritu anri-colorista del ar­
gumento -a través del cual desftlan bailando guajiras, sevillanas 
y pasodobles muchas figuras habituales de la vida andaluza po­
pular, reducidas a garabatos de sombra: la santera, los tres curas 
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de la buena suerte, la novia de Reverte, los cuatro picadores, la 
pareja de la guardia civil, etc.-, mi música, por así decirlo, cons-
tituye un fondo musical en blanco y negro escrito para el des­
arrollo de la acción. Por eso, mi música está compuesta para una 
orquesta de cuerdas, en las que se prescinde de los colores, vivos 
y chillones, de los instrumentos de madera y metal. 

El mismo año en que, por primera vez, Don Lindo , caballero 
del olvido y el recuerdo, bajó de su cielo andaluz a la tierra, se 
sublevaron el general Franco y sus camisas azules, apoyadas éstas 
por las camisas pardas de Hitler y las negras de Mussolini. Don 
Lindo es una especie de Lohengrin gaditano, que se presenta en 
escena en lugar de tripulando una navecilla tirada por un cisne 
blanco, cabalgando un cerdito color de rosa. Trátase del cerdito 
de sus recuerdos hogareños: ''Por San Andrés, quien no mata un 
cochino, mata a su mujer.' , Más de un millón de españoles mu­
rieron en el San Andrés que organizó Franco y la guerra ''incivil' ,, 
por él desencadenada, duró cerca de tres años. 

Durante la contienda, mi producción musical fue insignifi­
cante: composición de unas cuantas canciones "antifascistas" y 
armonización e instrumentación de algunos de los cantos más 
populares del ejército republicano. Estos últimos fueron grabados 
en una serie de discos de 78 rpm., prensados en París para Le 
Chant du Monde ( 1938). Una de mis canciones antifascistas ori­
ginales fue publicada por Orto Ma yer, jefe a la sazón de la 
Secció de Música de la Generalitat de Catalunya. Y a propósito 
de Otto no olvidaré jamás que, pocas semanas antes de fmalizar 
la lucha fratricida, él y yo volvimos a nacer juntos -como quien 
dice, en un mismo parto-, al salir ilesos, entre escombros de un 
edificio derribado por un proyectil de fabricación nazi, del bom­
bardeo de la ciudad de Figueras, donde perdí el manuscrito de 
mi ópera bufa Clavileño. Otto y yo somos, pues, hermanos geme­
los -cuates, como se dice en México-; y esta condición nuestra 
no la podrán destruir nunca los vaivenes de la política musical, 
que a menudo nos han colocado en posiciones antagónicas. 
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Encuentro con Revueltas 

En Valencia -si mal no recuerdo: en 193 7-, estreché por pri­
mera vez la mano afectuosa de Silvestre Revueltas. Silvestre 

formaba pane de la delegación de la LEAR que visitaba los 

frentes de la Espafia republicana. Simpatizamos desde el primer 
instante en que nos conocimos. Me impresionaron profunda­

mente su recia personalidad humana y la extraordinaria fluidez 

melódica de las composiciones suyas que me mostró y que juntos 
leímos con la ayuda de un piano desvencijado. En ellas advertí 

inmediatamente la presencia de un músico nato. Más tarde, ya 
en México, y en contacto estrecho con su obra, pude apreciar 

enteramente la espontaneidad y la imaginación que acusa el arte 

de Revueltas. Durante el último año de su vida, Otto, el canti­
nero español Braulio y yo constituimos el núcleo del círculo de 

sus amigos más cercanos. Revueltas me regaló el primer libro 
que poseí en México: La vida inútil de Pito Pérez, de Rubén 

Romero, personaje por el cual Silvestre Revueltas sentía la más 

viva afinidad. 

Con carácter de refugiado político, llegué a México, con mi 

mujer y mi hijo, en mayo de 1939; y en octubre de ese mismo 
año -prodigios de la actividad burocrática-, ya era ciudadano 

. 
meXIcano. 

Primer fracaso en México 

Mi primera actividad musical en México fue mi presentación 

como director de orquesta (octubre de 1939), invitado por José 
I rurbi, quien me cedió la batuta, en la primera parte de uno de 

sus conciertos sinfónicos en el Palacio de Bellas Artes, para que 

dirigiera mi Obertura concertante para piano y orquesta , com­

puesta en 1932. Desgraciadamente, por culpa del solista que, 

nervioso, se perdió en varias ocasiones, mi aludida presentación 

constituyó un fracaso. 
Esta obra ha tenido mala suerte en México. En 1950 volvió 
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Rodolfo Halffrer en México. Taxco, 1940. 
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a suceder lo mismo: la solista no daba pie con bola, a tal punto 
que el desesperado director, José Yves Limantour, se vio obli­
gado a parar la ejecución y comenzar de nuevo. Esta segunda vez 
la orquesta y la solista se encontraron en el calderón final. Por 
cierto, en 1941, el propio Liman tour había dirigido esta obra 
con franco éxito en Nueva York al frente de la orquesta de la 
CBS, con Joaquín Nin-Culmell como solista. 

Por aquella ~época, todavía en 19 3 9, conocí a la bailarina nor­
teamericana Anna Sokolov, discípula de Marta Graham. Se ha­
llaba en México adiestrando a un grupo de bailarinas y bailarines 
procedentes de la Escuela Nacional de Danza. Pronto nos hici­
mos buenos amigos, y ella me propuso su idea de crear una 
coreografía para representar Don Lindo . Se hicieron los prepara­
tivos y ensayos necesarios. Después de vencer dificultades de 

toda índole, al Grupo Mexicano de Danzas Clásica y Moderna 
(que tal denominación adoptó el fundado y dirigido por Anna), 
debutó el 9 de enero de 1940, tras la representación de la zar­
zuela La del manojo de rosas, con el estreno escénico de Don 
Lindo. El decorado y vestuario fueron del pintor Antonio Ruiz. 

Mi inolvidable amigo Arturo Perucho, en artículo publicado 
en Nuestra Música , da cuenta de ese estreno (al que por cierto 
no asistió la H . Colonia Española) con estas palabras: 

Esta primera representación -que más que una función 
fue un fin de fiesta- conmovió a los medios artísticos me­
xicanos y al público aficionado al buen arte coreográfico. 
Los artistas más destacados (Carlos Chá vez, Diego Rivera, 
Rodríguez Lozano y otros) , los críticos más exigentes y los 
devotos tradicionales del ballet, coincidieron en mostrar alto 
interés por aquello que parecía un experimento y era ya 
una prometedora realidad. La curiosidad fue unánime; 
tanto que la zarzuela que precedió a aquel insólito estreno 
se vio amenazada de interrupción por la voz impaciente, 
estentórea e inquieta de Silvestre Revueltas. 
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La paloma azul 

Poco tiempo después, con objeto de intensificar la labor de Anna 
Sokolov y su grupo, se constituyó una asociación de carácter 
privado, a la cual se dio el poético ótulo, tomado del nombre de 
una pulquería: La paloma azul. Fui nombrado director artístico 
de la nueva entidad de danza y doña Adela Formoso de Obre­
gón Santacilia presidió el patronato. En el otoño de aquel mismo 
año 1940 -en que doña Adela me compró mi primer frac me­
xicano de director-, se ofreció la temporada inaugural de La 
paloma azul y con ella, puede afirmarse sin rodeos, nació 
la danza moderna en México. En los programas figuraron di­
versos ballets con partituras de Carlos Chávez, Silvestre Revuel­
tas, Bias Galindo, Alex North, Wallingford Riegger, etc. En esa 
temporada se estrenó mi ballet-zarzuela La madrugada del pa­
nadero , que constituye mi primer hijo mexicano por nacimiento. 
El protagonista -un panadero burlado y bufón- puede asegurar 
con razón, como otros muchos mexicanos: ''Y o tuve un papá 
español. " 

En México, en honor a la verdad, he compuesto la parte sus­
tancial de mi obra, que abarca desde el Concierto para violín y 
orquesta ( 1939-1940) hasta mi reciente Tripartita ( 1959). 

El Concierto -escrito a instancias de Samuel Dushkin, el "vio­
linista de confianza" de Igor Stravinski- constituye, a mi pare­
cer, la primera obra importante del grupo de mis composiciones 
nacidas en México (las dos Sonatas y las Once bagatelas para 
piano, el Cuarteto para instrumentos de arco, etc.), en las que he 
desarrollado mi estilo ' 'nacionalista'' personal, un españolismo 
que ya ha perdido su adiposidad pintoresca y ha quedado redu­
cido a sus rasgos tradicionales esenciales. Tradicionales, esta es la 
palabra que los defme. Tradicionales, repito, y no populares. 

Pienso, como el poeta Juan Ramón Jiménez, que no hay arte 
popular, sino imitación, tradición popular del arte: 

Si el trianero inculto que pinta los cacharros, o la mujer 
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lagarterana que borda las telas, se pone a inventar, estro­
pean el exorno. Lo hacen bien, porque copian inconsciente­
mente un modelo escogido. 

Hacia la dodecafon{a 

Estas obras mías acabadas de citar tienen, además, otra significa­
ción: representan, en efeao, la senda que me llevó suave y natu­
ralmente a la dodecafonía. Y esto es lo que a continuación voy 
a tratar de explicar en pocas palabras, aunque tenga que recurrir 

. . 
necesanamente a ctertos tecntctsmos. 

(Por oposición a la música tonal, basada, principalmente, en 
las escalas mayor y menor y en las correspondientes funcio­
nes armónicas de sus tónicas respectivas, la dodecafonía 
opera con los doce sonidos cromáticos de la escala tempe­
rada, organizados en una serie, libremente concebida por la 
imaginación del compositor, que debe contener el " tocar · 
cromático; esto es: la presencia de esos sonidos con igualdad 

En Xochtmtko. JUnto L 946 De tzquierda a derecha, Frano sco Serrano, ra. Milhaud, 
RoJ olfo Halffrer, D.utus ~ftlhaud e htJO } Gonzalo Halffrer. 
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de jerarquía, sin que, por lo tanto, ninguno de ellos pueda 
asumir las funciones de una tónica. Esta serie constituye el 
elemento organizador de la composición dodecafónica del 
cual deriva tanto la continuación melódica y las combina­
ciones armónicas como la estructura formal. Mayer Serra). 

En esas obras -sobre todo en el Cuarteto- se advierte el uso 
sistemático de una armonía politonal, la cual conduce a menudo 
-principalmente cuando ésta se produce por la acción simultánea 
de más de tres tonalidades- a determinados pasajes de constitu­
ción ultracromática (más allá de los límites de una tonalidad 
definida), aunque la melodía principal, aislada de la textura ge­
neral, conserve una fisonomía diatónica. Tales pasajes, por su 
resultado sonoro e independientemente de su origen politonal, 
están muy cerca de la atonalidad, es decir: del empleo anárquico 
del e e total cromático,,. 

Y de la atonalidad a la dodecafonía -esto es: a la organización 
serial de dicho "total cromático,- sólo hay un paso. 

Espiritu español, presente 

Este paso lo di con mis Hojas de álbum para piano ( 19 53), 
todavía sin estrenar, y con mis Tres piezas para orquesta de 
cuerda ( 1954). Y a propósito, transcribo a continuación un pá­
rrafo de una carta mía, dirigida el año pasado a mi sobrino 
Cristóbal, el compositor joven más destacado de la España ac­
tual, que explica brevemente mi conversión al dodecafonismo: 
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Preguntas en tu carta, querido Cristóbal, si me he pasado 

al dodecafonismo. En efeao, mis últimas obras -no todas­
son dodecafónicas. Esta posición mía, adoptada desde hace 
un par de años, es el resultado de una lenta evolución, pues 
creo, como tú, que el nacionalismo folklórico (el acarreo 
fácil) representa hoy un callejón sin salida y que, por tanto, 
hay que buscar el " ser" nacional por caminos nuevos. Nue-



vos, se entiende, para la música española. La dodecafonía 
-que en el fondo es un medio de expresión como lo fue la 
tonalidad- puede ser uno de esos caminos. Prueba de ello 
es que la música dodecafónica de Dallapiccola suena a ita­
liana y la de Boulez a francesa. ¿Qué decir de Stravinski? 
Agón, tan próxima al arte de Webern, es al mismo tiempo 
tan ruso como La consagración. El error de muchos críticos 
y oyentes superficiales consiste en afirmar que toda la mú­
sica serial tiene forzosamente que sonar a Schonberg, su 
genial " inventor,. A unos y otros les falta fmeza de oído, 
¿no te parece? 

En mis composiciones seriales, por mi parte, he tratado de con­
servar vivo el espíritu de la música española, presente en todas 
mis obras anteriores: ritmo vigoroso, melodía claramente perfi­
lada, forma concisa y factura transparente; o dicho de otra ma­
nera: más músculo que grasa y más nervio que músculo. 

Este hecho ha sido reconocido en la propia España. Así a raíz 
del estreno en Madrid de mis Tres piezas, el crítico musical del 
periódico Arriba, Enrique Franco, escribió el 18 de enero de 
1959 que en ellas "habla el Halffter de siempre, y añade: " El 
propósito que persigue Halffter en esta obra es la actualización 
de la música española sin que pierda su carácter nacional, mas 
alejándose de todo nacionalismo ... Estas piezas enlazan -aquí veo 
yo su mayor importancia- el neoclasicismo dieciochista, que 
se practicó en España, con las corrientes más actuales ... Y es que 
las Piezas son toda vía una última respuesta a la Sonata de El 
Escorial. 

Sigo pronunciando la ''e'' 

A pesar de que he compuesto en México la parte sustancial de 
mi obra, de que, desde mi llegada a este país en 1939 hasta la 
hora presente, he mantenido, y mantengo, estrechas relaciones 
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DibuJo Je Carlos Chávez, de Alejandro ParJiñas. 
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de amistad con las figuras principales de la vida musical mexi­

cana y de que -lo adn1ito sin reservas- la influencia que ha 

ejercido sobre mi ánimo el ambiente de mi patria de adopción 

ha sido muy grande, me he abstenido de realizar cualquier in­
tento de " mexicanizar., mi lenguaje musical. Al componer, por 

decirlo de una manera metafórica, sigo pronunciando la letra 
'·e', . Así, creo yo, es fácil seguir la línea recta de evolución que 

puede ser trazada entre mis primeras obras de sabor castellano­

andaluz Suite para orquesta y Sonatas de El Escorial ( 1928)- y 

la más reciente Tripartita ( 1959), representativa de mi nueva 

manera " serial" de componer, que Orto ha calificado de dodeca­

fonía " luminosa y mediterránea'' . 

Mis relaciones de amistad con los compositores e intérpretes 

mexicanos más destacados -Chávez, Sandi, Moncayo, Galindo, 

Herrera de la Fuente, Liman tour, García Mora entre otros-, mi 

decisión " quijotesca., de defender sus intereses artísticos, los cua­

les, en definitiva, son los intereses de la música mexicana, y esa 

inclinación que siente todo ser humano de meterse donde no le 

llaman (¡metiche!), me llevaron a ejercer, temporalmente, el ofi­

cio de periodista musical. Y algunas veces, mi pluma apasionada 

me ocasionó serias inquietudes. Por ejemplo: mi toma de partido 

a favor de " LaJo" Hernández Moneada ( 1948), atacado injusta­

mente en letras de molde por cierto empresario de ópera y ante 
testigos por cierto cantante, hoy famoso , estuvo a punto de 

abrirme de par en par las puertas de la Penitenciaría, acusado 

de difamación. Y eso: con todo y amparo. 

Más papista que el papa • 

Y que conste: en el párrafo precedente he usado deliberadamen­

te el término periodista musical y no el de crítico musical. Nun­

ca me he considerado un crítico musical. Carezco de dotes para 

eJercer esta profesión y también, de la necesaria dosis de pe­

dantería. 
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Además '' no existe un solo caso en que un verdadero talento 

se ha ya malogrado por la intervención de una crítica que algunos 
estarían dispuestos a considerar negativa; y no hay un solo caso 
en que un mediocre ingenio se haya impuesto a la posteridad por 

el empeño de una crítica que algunos llamarían constructiva". 

Esta frase entre comillas, que yo suscribo enteramente, fue escrita 

por uno de los críticos musicales más pedantes de Buenos Aires. 

Creo, por tanto, firmemente en la inutilidad de la crítica mu­

sical. 

Una pregunta se impone por parte del lector de estas líneas. 

¿Por qué se dedicó usted entonces al periodismo musical? La 

respuesta es sencilla: para hacer política. Política musical, se en­
tiende. Y en efecto, todos mis artículos publicados en México 

tenían la misma fmalidad política: la difusión de los ideales del 
" chavismo, y la defensa de Carlos Chávez, el más grande com­

positor de América, cuando, hace unos años, era tratado con 
vilipendio en su propia tierra. En mis escritos de entonces fui 

más "chavista, que Chávez. Y de ello no me arrepiento, pues el 
" chavismo" sigue siendo todavía una bandera . 

• 

AudiomúJJca, México, Año 1, nos. 19, 2 1 y 22 (15 de julio, 15 de agosto y l0 de 
septiembre de 1960. 
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MANUEL DE FALLA 
Y los compositores del Grupo de 
Madrid de la Generación del 2 7 

Por conducto de mi querido e ilustre amigo, Antonio Iglesias, la 
Comisión Nacional de la Música me ha encargado la conferencia 
inaugural del VII Curso ''Manuel de Falla''. Se me ha conferido 
un grandísimo honor. Me esforzaré por merecerlo, procurando 
mantenerme a la altura del tema por mí elegido: la egregia fi­
gura de Manuel de Falla, vista por el grupo de entonces jóvenes 
compositores españoles que, agrupados, se hicieron presentes en 
la vida musical madrileña durante el decenio 1926-1936. 

El tema es sobremanera atractivo e importante, ya que no 
todas las generaciones, ni aún todos los siglos, aportan a la mú­
sica una figura de tan recio temple como la de don Manuel. 

La elección del tema además lleva implícita mi intención 
de participar de manera activa, en mi condición de miembro de 
aquel grupo de compositores, en las celebraciones del centenario 
del nacimiento de De Falla; celebraciones que en el presente año 
se están efectuando en diversos lugares del mundo. 

A pesar de mi torpeza de palabra y de mi falta de elocuencia, 
trataré de expresarme con claridad. La admiración sin límite que 
siento por De Falla, me facilitará el empeño de ordenar mis ideas 
acerca de la persona de don Manuel y de su arte. 

Obligado por el tema, aludiré a opiniones sustentadas por mis 

Lección MagtSaaJ dictada por Rodolfo HaJffcer, en el Paramnfo de la Universidad de 
Granada, inaugural del VII Curso ''Manuel de Falla· ' (XXV FesnvaJ lncernacionaJ de 
Música y Danza), celebrado en ere el 21 de junio y el lO de julio de 1976, organizado 
por la Comisión Nacional de la Música de la Dirección General del Patrimonio Artís­
tico y CulruraJ (Miniscerio de Educación y Ciencia). 
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compañeros de promoción y por mí mismo. También haré men­
ción de composiciones musicales realizadas por nosotros. Hablaré 
de nuestras inquietudes, ilusiones y anhelos en los años lejanos en 
que nos iniciamos como compositores. De antemano pido per­
dón al distinguido auditorio, aquí reunido, por aquellas afirma­
ciones que pudieran parecer presuntuosas. Pecar de inmodestia es 
el riesgo que se corre cuando uno habla de sí mismo o de aquello 
que le toca muy de cerca. 

Ciñéndome al tema, fijándole límites concretos, me referiré a 
la influencia que De Falla ejerció, direaa o indirectamente, sobre 
los compositores del aludido Grupo de Madrid, pertenecientes 
a la llamada ''Generación musical del 2 7' ', así denominada por 
coincidir su programa de acción y su aparición, en la vida cultu­
ral española, con el programa y la aparición de la brillante gene­
ración poética de igual nombre. 

Dicha generación poética fue bautizada de este modo creo que 
por José Luis Cano. Dos motivos justifican tal denominación: en 
192 7, este grupo de jóvenes poetas -entre otros, Rafael Alberti, 
Federico García Lorca, ] orge Guillén, Dámaso Alonso y Gerardo 
Diego- hace su primera salida pública en el Ateneo de Sevilla, 
gracias a la generosa iniciativa de un gran torero y fino escritor, 
Ignacio Sánchez Mejías, y, en ese mismo año, formando un 
grupo compacto, se enfrentan abiertamente a la crítica oficial y 
académica, al dar la batalla por Góngora -el prodigioso Gón­
gora barroco- con motivo del tercer centenario de su muerte. 
De Falla se asocia al homenaje y su participación cristaliza en la 
severa música que puso al Soneto a Córdoba , de Góngora. 

Tras esta breve digresión, precisaré que el Grupo de Composi­
tores de Madrid lo formábamos Salvador Bacarisse, Julián Bau­
tista, Rosa García Ascot, Ernesto Halffter, ] uan ] osé Mantecón, 
Gustavo Pittaluga, Fernando Remacha y yo. Ramón Gómez de 
la Serna, en el diario madrileño El Sol, nos dedicó uno de sus 
famosos te Horarios'' , habló de una nochebuena de la música 

española, de una nueva natividad, en la que se renuevan todos 
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los símbolos de la música. En mi hermano Ernesto y en mí, 
Ramón aseguró que estaba presente " lo selvático español' ,. N o 
acierto a explicarme el porqué de afirmación tan arbitraria y 

o 

ptntoresca. 

La lección sustancial que ofrecen las últimas obras de De Fa­
lla, fue el norte de los caminos que emprendimos. Cada cual 
siguió por el suyo propio. Pero lo cierto es que las distintas rutas 
condujeron a un único punto final de convergencia admirativa: 
El retablo de maese Pedro y el Concerto para clave, los dos pilares 
que señalan el elevadísimo grado de perfección estilística y espi­
ritual en el que culmina la experiencia falliana. 

Nuestras diferencias de temperamento y de formación técnica 
deben ocupar un plano secundario ante la consideración de la 
tarea común que nos habíamos señalado, con plena conciencia de 
nuestra responsabilidad y animados por un entusiasmo desbor­
dante: conferir una continuidad al empeño renovador y universa­

lista realizado por De Falla. 
Según Manuel Valls, Cllo que verdaderamente importa en esta 

promoción, radica en el hecho de que por primera vez, en la vida 
musical española, comparece un grupo en el que, con indepen­
dencia del particular enfoque de cada uno de sus miembros, 
existe una identidad de objetivo'' . 

Otro designio nuestro -lo ha señalado el compositor y crítico 

Adolfo a lazar, Em1ha 
Salas Je Hal ffcer 
y Rodolfo Halffcer en 
el Paseo de la Reforma, 
1957 
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